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SINOPSIS 




			 




			En el año 1939 acabó la guerra civil. Tres años de gran  violencia que sacudieron a la sociedad y cuyas cicatrices aún hoy siguen sin cerrarse. Tras el golpe de Estado del 18 de julio de 1936, una brecha dividió a España en dos, enfrentando a vecinos,  familiares, pueblos y ejércitos. 




			Este libro nos sumerge de forma concisa y clara en uno de los episodios más  importantes de la historia de España, un acontecimiento que para evitar que se repita todos  deberíamos conocer bien: Su cronología, sus batallas, sus protagonistas, sus escenarios, las ideas,  el contexto histórico. Cada dato es de vital importancia para hacerse una idea global de lo que sucedió.




			

	    


	 	

	    



			 


			Carlos Gil Andrés




			 




			ESPAÑOLES EN GUERRAL




			 




			La guerra civil en 39 episodios
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			A Lucía y Marina.


			Que el sufrimiento


			nunca les sea indiferente






			


	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción 


			

			


			

			

			



			Vivimos y morimos muertes y vidas de otros 




			



			 






			JOSÉ HIERRO 




			




			 






			Hace ochenta años, en enero de 1939, se imprimió en Barcelona Los españoles en guerra, un libro que incluía los cuatro discursos oficiales pronunciados por Manuel Azaña durante la guerra civil acompañados de un prólogo de Antonio Machado. La obra no llegó a distribuirse. Barcelona cayó en poder de los sublevados y las autoridades franquistas ordenaron la destrucción de la edición. Machado y Azaña corrieron una suerte parecida. Los dos tuvieron que cruzar la frontera de los Pirineos para buscar refugio en Francia y los dos encontraron allí una muerte temprana. El primero en febrero de 1939, en Colliure, a las pocas semanas de iniciar su exilio. El segundo en Montauban, apenas un año después, en noviembre de 1940. Podríamos decir, de alguna manera, que los dos murieron fuera de España a causa de España, del dolor y el sufrimiento provocados por la guerra. 




			En el prólogo del libro, Machado afirmaba que la voz de Azaña sonaba en sus discursos no solo para los «españoles en guerra», sin distinción de idearios ni banderas, sino también para las generaciones venideras, y que la voz del presidente de la República hablaba «para la historia». También los comentarios de Machado, leídos hoy, parecen escritos para la historia. O al menos para los historiadores. El poeta sostenía que la guerra de España era un «fenómeno histórico» que daría mucho que meditar a los «reflexivos del porvenir». A su juicio, los estudiosos del futuro podrían analizar de una manera más objetiva lo ocurrido cuando los hechos ya estuvieran «cuajados de pretérito», cuando los acontecimientos mostraran un «perfil definido», cuando el conflicto español pudiera compararse con otras «cristalizaciones de lo pasado» y con nuevos casos «que irán saliendo en el transcurso del tiempo». Pero esos juicios del futuro, advertía Machado, no serían tampoco definitivos, porque la historia «no puede contenerse en silogismos cerrados. Si hay una lógica de la historia, ella es de tal índole que sus premisas evolucionan a la par que sus conclusiones, porque las perspectivas del tiempo las van constantemente enriqueciendo y modificando». 




			La perspectiva del tiempo, el contexto histórico, el estudio comparado y la revisión crítica. Las bases del trabajo del historiador. Hoy sabemos mucho más sobre la guerra que los contemporáneos del conflicto, condicionados por la información limitada que tenían a su alcance y por circunstancias que los sobrepasaban. Sabemos que la guerra civil no fue un hecho excepcional, que la contienda bélica que estalló en el verano de 1936 no se explica por el carácter violento e irracional de los españoles ni por el odio cainita de dos Españas condenadas a enfrentarse. En el período de crisis de la Europa de entreguerras ya se habían producido guerras civiles en Finlandia, Irlanda y Rusia. Y después de la española, en el escenario de la segunda guerra mundial, hubo guerras civiles al menos en Yugoslavia, Italia, Francia y Grecia. Todas las guerras civiles se definen por la fragmentación del poder, por la existencia de dos facciones armadas dentro de un Estado que se enfrentan entre sí y compiten para implicar y controlar a la población civil. Casi todas se caracterizan por la violencia extrema de unos contendientes que saben que lo que está en juego no es la conquista del territorio, sino su supervivencia.  




			La guerra de 1936 al final fue la guerra de 1939. Nadie lo imaginaba cuando empezó. Los militares sublevados y sus apoyos civiles porque pensaban en un rápido paseo hasta Madrid. Los defensores de la causa republicana porque creían o bien que la rebelión sería sofocada o bien, los más pesimistas, que la República no aguantaría una guerra larga. Pero las guerras casi nunca acaban según los planes diseñados de antemano. La guerra duró casi tres años, treinta y tres meses interminables. Y en eso tuvo mucho que ver el contexto internacional, la intervención de las potencias europeas, y también la capacidad de los contendientes para movilizar todos los recursos humanos y materiales en el conflicto para enfrentarse en una guerra total.  




			La rebelión militar supuso una cesura radical en la sociedad española. La violencia no partió de la nada, por supuesto, pero su carácter extremo, casi desde el primer disparo, inauguró un escenario completamente diferente. Como escribió en sus memorias Fernando Fernán Gómez, «en aquellos pocos días se había producido un gran cambio según el cual morir seguía siendo tan terrible como siempre, pero matar carecía de importancia». El fracaso parcial del golpe de Estado provocó la guerra y desencadenó una violencia masiva y absoluta sin precedentes. El adversario se convirtió en un enemigo deshumanizado. Una violencia espoleada por la existencia de varias fracturas sociales, de varios conflictos cruzados. La guerra civil fue una lucha de clases sociales, de ideologías enfrentadas, de identidades comunitarias, de sentimientos nacionales y de creencias religiosas. Cuando el orden legal se derrumbó los conflictos preexistentes resquebrajaron el país y multiplicaron una espiral sangrienta que sepultó las convenciones sociales y los principios de la convivencia pacífica.  




			Las guerras civiles suelen terminar con la victoria total de uno de los contendientes, con la rendición sin condiciones de los perdedores, su eliminación o su expulsión. La negociación es más fácil cuando ni los insurgentes ni las fuerzas gubernamentales son capaces de obtener un triunfo definitivo y cuando existe un apoyo internacional para lograr la pacificación. Nada de eso ocurrió en España. Los sublevados consiguieron una victoria militar aplastante gracias a la superioridad abrumadora de su ejército, el apoyo decidido de las potencias fascistas, la disciplina autoritaria impuesta en su retaguardia y una mayor capacidad para obtener los recursos humanos y materiales que sostenían el esfuerzo bélico. 




			La guerra del 39 terminó con la imposición de la dictadura franquista, un larguísimo régimen militar que constituye, sin duda, el hecho más excepcional de la historia contemporánea española si se compara con la europea. Casi cuarenta años con Franco y más de cuarenta años ya sin Franco. Asistimos a la desaparición de los últimos testigos vivos de la guerra civil, a la clausura del tiempo de la memoria viva. Quedan los restos, aquí y allá, de los más de dos mil kilómetros de trincheras que atravesaron el país. Y cientos de fosas comunes, antiguas cunetas y barrancos perdidos donde aún yacen miles de víctimas que no tuvieron funeral, ni duelo familiar ni reconocimiento público. Una tarea pendiente para una democracia, como la española, plenamente asentada. 




			El pasado traumático sigue siendo un debate abierto en la sociedad. Un pasado incómodo para algunos y desconocido para una mayoría de ciudadanos que ignoran las causas, los porqués y las consecuencias de un conflicto bélico que todavía se presenta como un enfrentamiento fratricida inevitable, sin culpables ni responsables, como una locura trágica que es mejor no remover y enterrar en el olvido. No es por falta de conocimiento histórico. Desde tres décadas la historiografía española ha desmontado ese relato, heredado desde el franquismo, con cientos de estudios rigurosos y sólidos trabajos de investigación. Pero hay que divulgar ese conocimiento más allá del ámbito académico. Ese es el propósito de este libro. Ofrecer a un público no especializado, de una manera accesible y atractiva, algunas de las cuestiones fundamentales de la guerra civil. Las causas y los factores, las batallas y las decisiones políticas, las siglas y los nombres propios, los datos generales y el rostro de los protagonistas.




			En el prólogo a Los españoles en guerra Antonio Machado advertía a los estudiosos del futuro que sería «imposible revivir lo pasado», que no sería fácil juzgar el «gran incendio» de la guerra española «por el mero análisis de las cenizas». Ese es trabajo del historiador. Reconstruir los hechos a partir de sus restos fragmentarios, interpretar y comprender los problemas y fenómenos históricos en el contexto en el que ocurrieron, sin renunciar a su complejidad. Entre las cenizas de la guerra ya no hay ascuas encendidas. Pero los historiadores tenemos la obligación de contar a cada generación lo que fue aquel incendio. Con honradez, con rigor crítico y también con sensibilidad. Contar que la Guerra Civil española formó parte de la violencia extrema, la deshumanización del contrario, las matanzas masivas y el terror totalitario que desagarraron la Europa de entreguerras. Transmitir que ese conocimiento histórico contiene aspiraciones éticas para nuestro presente. Sobre el recuerdo indeleble de la barbarie del siglo XX se levantaron los principios de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el pacifismo y los valores fundacionales de la Unión Europea. En la enseñanza de la historia hay un aprendizaje moral. Que la llama de la violencia y el fuego de la guerra sean un pasado para siempre pasado.
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La primavera de 1936 




			



			



			



			 


			

			





			
La última etapa política de la Segunda República fue muy breve, apenas cinco meses, los que transcurrieron entre febrero y julio de 1936, entre el triunfo electoral del Frente Popular y la sublevación militar que desencadenó la guerra civil. Un período tan corto como intenso, complejo y conflictivo. La historiografía más seria ha desmontado el tópico de la «primavera trágica», la imagen del caos, la anarquía y la violencia descontrolada. 




			


	    


	 	

	    

	    	

	    	

	    	

	     






			
CRONOLOGÍA 


			

			


			

			

			

			

			

			

			

				

			7 DE ENERO DE 1936


			

			Alcalá-Zamora firma el decreto de disolución de las Cortes.


			

			

			 


			

			

				

			16 DE FEBRERO


			

			Elecciones generales. Triunfo del Frente Popular.


			

			 


			

			

				

			19 DE FEBRERO


			

			Nuevo Gobierno presidido por Manuel Azaña.


			

			

			 


			

			

				

			21 DE FEBRERO


			

			Amnistía de presos políticos.


			

			 


			

			

				

			14 DE MARZO


			

			Detención y encarcelamiento de dirigentes falangistas.


			

			 


			

			

				

			20 DE MARZO


			

			Decreto que pone en marcha la Reforma Agraria.


			

			

			 


			

			

				

			25 DE MARZO


			

			Ocupación y roturación masiva de fincas en Badajoz.


			

			 


			

			

				

			26 DE ABRIL


			

			Elección de compromisarios para nombrar presidente de la República.


			

			 


			

			

				

			1 DE MAYO


			

			Manifestaciones obreras. Congreso Extraordinario de la CNT en Zaragoza.


			

			 


			

			

				

			10 DE MAYO


			

			Azaña presidente de la República.


			

			 


			

			

				

			13 DE MAYO


			

			Gobierno republicano de Casares Quiroga.


			

			 


			

			

				

			29 DE MAYO


			

			Matanza de campesinos en Yeste, Albacete.


			

			 


			

			

				

			11 DE JUNIO


			

			Enfrentamientos de sindicalistas y socialistas en Málaga.


			

			 


			

			

				

			12 DE JULIO


			

			Asesinato del teniente de la Guardia de Asalto José Castillo.


			

			 


			

			

				

			13 DE JULIO


			

			Asesinato de José Calvo Sotelo.


			

			

				

				

				


			

			

			

            

	    


	 	

	    

            



			 






			El 20 de febrero de 1936 Manuel Azaña presidió el primer consejo de ministros del nuevo Gobierno. Esa noche anotó en su diario su preocupación por los alborotos registrados en Andalucía y Levante, la sublevación de presos en una cárcel de Valencia y el incendio de una iglesia en Alicante: «Esto me fastidia. La irritación de las gentes va a desfogarse en iglesias y conventos, y resulta que el gobierno republicano nace, como en el 31, con chamusquinas. El resultado es deplorable. Parecen pagados por nuestros enemigos». La oleada de conflictos sociales y choques violentos de los meses siguientes condicionó, sin duda, la evolución política del régimen republicano. ¿La violencia política fue una antesala de la tragedia? ¿Un callejón sin salida hacia el conflicto bélico? ¿La guerra civil fue inevitable? Eso afirmaba la propaganda franquista. Un argumento para legitimar el golpe de Estado. 




			



			 






			La experiencia de la Segunda República. El 14 de abril de 1931 la proclamación de la República llegó acompañada de un entusiasmo multitudinario. Los colores de la bandera republicana representaban el anhelo popular de una profunda transformación social y política. Así se recogía en la Constitución aprobada unos meses más tarde. España era «una República democrática de trabajadores de toda clase», basada en los principios de «libertad y justicia», con una amplia declaración de derechos civiles, políticos —incluido el voto de las mujeres— y sociales. 




			En los dos años siguientes la coalición gubernamental republicano-socialista dirigida por Manuel Azaña puso en marcha un ambicioso plan de reformas democráticas y sociales que pretendía abordar los problemas históricos del país: la mejora las condiciones de vida de los trabajadores, el acceso a la tierra de los campesinos, el impulso de la educación pública, la reorganización del Ejército y la separación de la Iglesia y el Estado. Demasiados conflictos heredados y demasiados obstáculos. Algunos externos, como los efectos negativos de la crisis económica internacional y el declive de las democracias europeas de entreguerras. Y otros internos, como la hostilidad de sectores dirigentes tradicionales y la jerarquía eclesiástica y militar o la vía revolucionaria emprendida por la CNT. 




			

			

			 


			

			

			

			«España se convirtió en un teatro de violencias y atropellos, abocado fatalmente a la guerra civil.»


				

			 


			

			

			José María Gil Robles,


				

			No fue posible la paz, 1968.


			

			


			

			 


			

			

			

			En las elecciones de noviembre de 1933 el desgaste del Gobierno y la división entre socialistas y republicanos favorecieron la victoria del Partido Radical de Alejandro Lerroux y de la CEDA de José María Gil Robles, capaz de movilizar a las masas católicas y los pequeños propietarios. El segundo bienio republicano se caracterizó por una gran inestabilidad política, con sucesivos gobiernos cada vez más orientados hacia la derecha. En octubre de 1934, la entrada de la CEDA en el gobierno fue la señal anunciada por los socialistas para convocar una huelga general revolucionaria que obtuvo un seguimiento desigual y dejó un saldo de más de un millar de muertos. Los gobiernos posteriores emprendieron una política represiva de las organizaciones de izquierdas y paralizaron el programa reformista republicano. 




			En diciembre de 1935 el presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora, decidió la disolución de las Cortes. Comenzó una intensa y reñida campaña electoral que culminó el 16 de febrero de 1936 con el triunfo electoral del Frente Popular, una amplia coalición formada por los republicanos de izquierda, el PSOE y el PCE.  






			



			 






			El período del Frente Popular. La última etapa de la República no estuvo dominada por el extremismo político, como muchas veces se ha dicho, sino por la fragmentación y la debilidad institucional. Manuel Azaña recibió el poder en una situación muy comprometida, sin esperar a los plazos previstos por la ley, en medio de un escenario político y social muy inestable y conflictivo. Entre la presión popular de la calle y las voces que pedían la declaración del estado de guerra. Sus primeras medidas fueron la concesión de una amnistía que legalizara la liberación de los presos de octubre de 1934, que debían ser indemnizados y readmitidos en sus trabajos, la reanudación del Estatuto de Cataluña y la excarcelación de Companys, el presidente de la Generalitat. 


		

		

		 


			

			

			

			«La República

es (...) un

régimen de

libertad

democrática,

impulsado por

motivos de

interés

público y

progreso

social.»




			 


				

			Programa electoral del Frente Popular, Madrid,


				

			16 de enero de 1936.


			

			


			

			 


		

			El Gobierno de Azaña estaba formado solo por republicanos, igual que el de Santiago Casares Quiroga, cuando fue elegido presidente de la República. Y aunque la convivencia democrática no era fácil, con actitudes de intransigencia y exclusión, lo cierto es que el objetivo del programa político republicano, con un carácter claramente moderado, era retomar el reformismo del bienio 1931-1933. Volver a recorrer lo desandado y profundizar en el desarrollo de la legislación laboral, con el problema candente del paro obrero, y en la puesta en marcha de la reforma agraria. 




			Una oportunidad política que fue aprovechada por las organizaciones obreras para emprender una amplísima movilización reivindicativa que aceleró las reformas gubernativas y muchas veces las desbordó. En las ciudades se multiplicaron las huelgas y manifestaciones en demanda de nuevas bases de trabajo, salarios más altos y jornadas más cortas. En el campo las huelgas plantearon las condiciones de las labores de la cosecha y tuvieron un gran eco las invasiones, ocupaciones y roturaciones de tierras protagonizadas por jornaleros y yunteros. Pero la conflictividad social no era algo nuevo, no se diferenciaba demasiado de la producida en el período 1931-1933 y tampoco era un fenómeno generalizado en toda España. Las protestas sociales no respondían a un plan coordinado y dirigido, y mucho menos a una movilización de carácter insurreccional socialista, anarquista o comunista. No existía una amenaza revolucionaria en ciernes. 




			



			 






			La violencia política. La gravedad de la violencia política y social registrada entre febrero y julio de 1936 no puede negarse. Abundaron las acciones anticlericales, las coacciones, los enfrentamientos armados y los atentados entre grupos de izquierda y de derecha, alentados muchas veces por la retórica agresiva de los dirigentes y la propaganda de uno y otro signo. Los estudios más serios han contabilizado más de doscientos conflictos sangrientos con al menos 350 víctimas mortales. 




			Pero las cifras globales de la violencia esconden una realidad más diversa, menos catastrofista y nada revolucionaria. La mayoría de las protestas tuvieron un carácter pacífico. Y si analizamos los ejecutores de la violencia, nos encontramos con que casi la mitad de las muertes fueron causadas por las propias fuerzas del orden público. Los asesinatos cometidos por militantes de izquierdas fueron algo más del 20 %, un porcentaje parecido a los imputables a los activistas de derechas, con un papel muy destacado de los falangistas. Si miramos la identidad política de las víctimas, más de la mitad eran trabajadores afiliados o vinculados a las organizaciones de izquierdas. Además, la violencia tuvo un carácter localista, y la mayoría de los enfrentamientos armados se produjeron entre grupos pequeños, sin coordinación. Los atentados y las represalias sangrientas que tuvieron lugar en las grandes ciudades, sobre todo en Madrid, fueron sobredimensionados en la prensa nacional y en los discursos de las Cortes. 




			El miedo al desorden revolucionario existía, fomentado por los medios de comunicación y las organizaciones conservadoras, y fue percibido como tal por una parte importante de la población. Pero lo que estaba en marcha no era un plan revolucionario, sino una conspiración contrarrevolucionaria urdida antes de que empezaran los episodios violentos. Un golpe militar que provocó la guerra, un escenario radicalmente diferente que no era ni la continuación ni la consecuencia inevitable de la República. 




			



			 


			

			





			LA DEMOCRACIA REPUBLICANA 




			¿Fue la Segunda República una auténtica democracia? Algunos políticos, escritores e historiadores niegan el carácter democrático de la Segunda República Española. Lo hacen a partir del concepto de democracia actual sin tener en cuenta que la cultura política de los españoles que vivieron hace 80 años no era la misma que la nuestra. Un anacronismo que no tiene en cuenta el carácter extremadamente frágil y problemático de todos los procesos de democratización vividos en la Europa de entreguerras, la época de la Gran Depresión económica, la del triunfo de los totalitarismos y las dictaduras autoritarias. 




			El proceso democrático abierto en 1931, con todos sus problemas, límites y carencias, ofreció un marco legal de derechos civiles, políticos y sociales sin precedentes en la historia de España. La Segunda República española fue un régimen conflictivo poblado de luces y de sombras, pero su destrucción fue una derrota para la causa de la democracia. 
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La idea en síntesis: la guerra no fue una tragedia inevitable provocada por el fracaso de la República. 




			

	    


	 	

	    

            



			 


			

			





			
EPISODIO 2 


			

			


			

			



			
La conspiración militar 




			



			



			 


			

			





			
Las armas contra las urnas. En febrero de 1936 algunos generales africanistas comenzaron a urdir la trama del golpe de Estado. A sus espaldas tenían una larga tradición militarista y pretoriana. A su alrededor, en las salas de banderas, muchos oficiales inquietos, decididos a secundar una sublevación para terminar con la República. Fuera de los cuarteles, por último, esperaban los apoyos sociales necesarios para que al movimiento contrarrevolucionario no le faltaran ni hombres ni dinero. 




		


		

		

		

	    


	 	

	    

	    	

	    	

	     






			
CRONOLOGÍA 


			

			


			

			

			

			

			

			

			

				

			17 DE FEBRERO DE 1936


			

			Goded y Franco tantean la declaración del estado de guerra.


			

			

			 


			

			8 DE MARZO


			

			Formación en Madrid de una

Junta de Generales

golpistas.


			

			 


			

			

				

			14 DE MARZO


			

			Encarcelamiento de José

Antonio Primo de Rivera.


			

			

			 


			

			

				

			20 DE ABRIL


			

			Por falta de apoyos, se

suspende el golpe previsto

para ese día.


			

			 


			

			

				

			25 DE ABRIL


			

			Primera instrucción

reservada del general Mola.


			

			 


			

			

				

			31 DE MAYO


			

			Mola firma tres nuevas

directivas.


			

			

			 


			

			

				

			11 DE JUNIO


			

			Franco pide un avión para

salir de Canarias.


			

			 


			

			

				

			24 DE JUNIO


			

			Directiva para el Ejército de

Marruecos.


			

			 


			

			

				

			1 DE JULIO


			

			Monárquicos españoles

compran armas en Roma.


			

			 


			

			

				

			5 DE JULIO


			

			Se alquila en el Reino Unido

el avión Dragon Rapide.


			

			 


			

			

				

			14 DE JULIO


			

			El Dragon Rapide llega a

Gran Canaria.


			

			 


			

			

				

			15 DE JULIO


			

			Acuerdo oficial de Mola con

los carlistas.


			

			

			

			

			

			

				

				

				
	

            

	    


	 	

	    

            



			 






			«Las circunstancias gravísimas por que atraviesa la Nación, debido a un pacto electoral que ha tenido como consecuencia inmediata que el Gobierno sea hecho prisionero de las organizaciones revolucionarias, llevan fatalmente a España a una situación caótica, que no existe otro medio de evitar que mediante la acción violenta.» Son las primeras líneas de la instrucción reservada número 1 redactada por el general Emilio Mola, el «Director» de la conspiración militar, a finales del mes de abril de 1936. Todos los elementos «amantes de la Patria» tenían «forzosamente que organizarse para la rebeldía». El objetivo era asegurar «el orden, la paz y la justicia». El resultado no fue la paz, sino una larga y cruenta guerra civil. 




			



			 






			El intervencionismo militar. A lo largo de la historia contemporánea, el Ejército español mostró siempre muy poco respeto por la legalidad constitucional. Un claro rechazo a aceptar su subordinación frente al poder civil y una especial predisposición a la amenaza del uso de la fuerza o, directamente, a la sublevación violenta. Durante la época de la Restauración (1875-1923) cesaron los pronunciamientos militares, pero el Ejército conservó una clara autonomía política y se convirtió en el garante del régimen, con un recurso constante a la militarización del orden público. El desastre colonial de 1898 y los reveses sufridos en la guerra de Marruecos aumentaron el desprestigio de la institución castrense y el rencor de la elite militar hacia la clase política. La imposición de la Ley de Jurisdicciones, en 1906, o la creación de las Juntas de Defensa, en la crisis de 1917, testimoniaron la reaparición del intervencionismo militar. Un proceso que culminó en septiembre de 1923 con el golpe de Estado protagonizado por el general Primo de Rivera. La dictadura militar puso fin a la legalidad del sistema parlamentario liberal y terminó arrastrando en su caída a la monarquía de Alfonso XIII. 




			

			 


			

			

			

			«Aquel que no

está con

nosotros está

contra

nosotros, y

como enemigo

será tratado.»


				

			 


			

			

			Emilio Mola, Instrucción Reservada n.º 5,


				

			20 de junio de 1936.


			

			


			

			 


			

			

			

			La Segunda República abordó la cuestión del militarismo como uno de los problemas pendientes de la sociedad española. Manuel Azaña emprendió una reforma militar que pretendía reducir y modernizar el Ejército y alejar a sus jefes de la política. Pero la mayoría de los cuadros de mando se mostraron muy pronto hostiles a un régimen republicano al que culpaban de la pérdida de su influencia social, sus privilegios corporativos y sus expectativas profesionales. Y también de la amenaza que para el orden y la unidad de España suponían el «separatismo» catalán y el «peligro bolchevique». 




			Los rumores sobre complots castrenses y tramas golpistas surgieron desde el primer momento. El primer paso al frente lo dio el general José Sanjurjo desde Sevilla, en agosto de 1932, al frente de una camarilla de militares monárquicos. El fracaso del golpe, después de algunos tiroteos y varias detenciones, no detuvo a los conspiradores. Se creó una organización clandestina, la Unión Militar Española (UME), con una extensa red de contactos que llegaba desde los estados mayores de Madrid hasta las guarniciones provinciales. En los círculos golpistas destacó el grupo de presión formado por los militares «africanistas», con experiencia de combate y unos valores compartidos basados en el nacionalismo extremo, la exaltación de la violencia y la creencia de que el Ejército era el guardián de la patria. 






			 






			La trama militar del golpe. La primera reunión de la trama conspirativa que terminaría protagonizando el golpe de Estado tuvo lugar en Madrid, en el mes de enero de 1936, unas semanas antes de las elecciones generales. Los militares reunidos decidieron dar un golpe de Estado si triunfaba el Frente Popular, pero el general Goded, la cabeza más visible, desechó la idea por falta de apoyos y preparación. El 17 de febrero, ante la noticia del triunfo de las izquierdas, Goded y Franco tantearon la posibilidad de declarar el estado de guerra. El nuevo Gobierno de Azaña intentó desactivar la trama ordenando el alejamiento de Madrid de los generales que inspiraban menor confianza. Pero los traslados de Franco a Canarias, de Goded a Baleares o de Mola a Pamplona no lograron que los implicados desistieran de su propósito. 




			

			

			 


			

			

			

			«Sería loco el

militar que al

frente de su

destino no

estuviera

dispuesto a

sublevarse en

favor de

España y en

contra de la

anarquía.»


				

			 


			

			

			José Calvo Sotelo discurso

en las Cortes,


				

			16 de junio de 1936.


			

			


			

			 


			

			

			

			Los proyectos ideológicos de los conspiradores eran diversos: restaurar la monarquía de Alfonso XIII, proclamar al pretendiente carlista, imponer una dictadura militar o crear un Estado fascista. Pero todos compartían un objetivo común, cortar de raíz con el programa reformista republicano sancionado por la victoria electoral. 




			Después de varios encuentros más o menos improvisados, la reunión crucial tuvo lugar el 8 de marzo en Madrid, en el domicilio de un militante de la CEDA. Allí, con la presencia de Franco, a punto de partir a su nuevo destino, se acordó la formación de una Junta de Generales, encabezada por Sanjurjo, que se encontraba exiliado en Portugal, encargada de iniciar los preparativos de una sublevación militar. El 17 de abril la Junta de Generales decidió lanzar la rebelión tres días más tarde. Pero el golpe se aplazó por la falta de apoyos y, a partir de ese momento, fue Mola desde Pamplona quien asumió todo el protagonismo como «Director» de la conspiración. 




			El general Mola, con una gran libertad de movimientos, consiguió sumar a la trama a los generales Queipo de Llano y Cabanellas. Demostró una notable capacidad para movilizar a los contactos, recibir y transmitir instrucciones y cuidar hasta el último detalle. La red de la conspiración se extendió por toda España, con un apoyo decidido de los oficiales más jóvenes de la UME. En medio de un gran secreto, se organizaron juntas en todas las armas y cuerpos y los enlaces llegaron a todas las guarniciones y fuerzas de orden público. El plan de Mola se fue definiendo en una serie de documentos que concretaban la organización, los objetivos, los métodos y los fines de la rebelión. La conquista de Madrid, donde era difícil que inicialmente triunfase el golpe, se conseguiría con las columnas enviadas desde las guarniciones periféricas. 




			En el mes de junio, ante las dudas sobre el apoyo de las unidades peninsulares, Mola ordenó que las tropas de Marruecos en vez de permanecer «pasivas» cruzaran el Estrecho y se encaminaran también hacia Madrid. Este cambio estratégico tuvo unas consecuencias decisivas. Le confirió un protagonismo no esperado a Franco, quien, cuando llegara el momento, debía trasladarse desde Canarias a Tetuán para ponerse al frente de las unidades del Protectorado. Así lo habían acordado Mola y Franco en el mes de marzo. En junio, Franco pidió un avión para salir de las islas pero en las semanas siguientes actuó con mucha cautela. No dio su consentimiento oficial hasta el día 15 de julio, cuando la cuenta atrás ya estaba en marcha. El asesinato de Calvo Sotelo en Madrid, producido el 13 de julio, pudo influir en algunos indecisos, pero no cambió ni aceleró los planes del golpe. El lugar fijado para el estallido inicial era Melilla, cualquier día posterior al 15 de julio. Al final llegó la consigna con el día y la hora señalados, el 17 a las 17. 




			

			

			 


			

			







			LA TRAMA CIVIL 




			Los conspiradores militares tuvieron muy claro, desde el principio, la conveniencia de contar con una sólida colaboración civil. No faltó quien se prestó a ello. Lo hizo, por supuesto, Falange Española. En el mes de mayo Mola entró en contacto con José Antonio Primo de Rivera, detenido desde el 14 de marzo, que comprometió el concurso de sus milicias. Lo hicieron también los carlistas, con la fuerza armada de los requetés, aunque las negociaciones con la Comunión Tradicionalista no finalizaron oficialmente hasta el 15 de julio. Y hay pruebas abundantes de la colaboración de empresarios y financieros, como Juan March, y de militantes y dirigentes de otros grupos de derechas como Renovación Española, la CEDA o la Derecha Regional Valenciana, que aportaron hombres, contactos y recursos económicos. El apoyo de los monárquicos alfonsinos fue muy importante. Aseguraron la inhibición del Gobierno del Reino Unido y la colaboración armada de la Italia de Musolini y presentaron los conflictos sociales de la primavera de 1936 como el «estado de necesidad» que legitimaba una insurrección salvadora de España. 
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La idea en síntesis: la conspiración militar empezó antes de los conflictos de la primavera de 1936. 




			

	    


	 	

	    

            



			 


			

			





			
EPISODIO 3 


			

			


			



			
El golpe de Estado 




			



			

			



			 


			

			





			
«¡CAFÉ!, ¡CAFÉ!» («¡Camaradas!: ¡Arriba Falange Española!»). Los gritos de los oficiales más jóvenes e inquietos del Ejército del Norte de África, en los días previos al 17 de julio de 1936, presagiaban la tormenta de sangre y fuego que se avecinaba. El objetivo de los rebeldes, como en cualquier golpe de Estado, era la conquista rápida del poder. Se quedaron a medio camino, ni hacia adelante ni hacia atrás. La división de fuerzas y de poderes abrió el escenario de una guerra civil. 




		


		

		

		

	    


	 	

	    

	    	

	    	 






			
CRONOLOGÍA 


			

			


			

			

			

			

			

			

			

				

			16 DE JULIO DE 1936


			

			Muerte «accidental» o

asesinato del general

Balmes en Gran Canaria.


			

			

			 


			

			17 DE JULIO


			

			

			

			Rebelión militar en Melilla y

en las plazas del

Protectorado de Marruecos.


			

			

			 


			

			

				

			18 DE JULIO


			

			Sublevación en Canarias.

Inicio de la rebelión en la

Península.


			

			 


			

			

				

			19 DE JULIO


			

			Gobierno de Diego Martínez

Barrio. Franco al frente del

Ejército de África.


			

			 


			

			

				

			20 DE JULIO


			

			Muere el general Sanjurjo.

Fracasa la sublevación en

Madrid y Barcelona.


			

			

			 


			

			

				

			21 DE JULIO


			

			Comité Central de Milicias

Antifascistas de Barcelona.


			

			 


			

			

				

			24 DE JULIO


			

			Creación de la Junta de

Defensa Nacional en Burgos.






 


			

			

				

			25 DE JULIO


			

			Hitler aprueba el envío de armas y aviones a los sublevados.


			

			

			

				

				

				
	

            

	    


	 	

	    

            



			 






			El viernes 17 de julio, a última hora de la tarde, comenzó a circular por Madrid el rumor de que el Ejército de Marruecos se había sublevado contra la República. En la mañana del día 18 el Gobierno afirmaba que se trataba de un «absurdo intento» circunscrito a algunas ciudades de la zona del Protectorado. A mediodía, otra nota oficial insistía en que el movimiento había quedado aislado y fracasaba. Pero a media tarde, en la reunión del Consejo de Ministros celebrada en el Ministerio de la Guerra, las noticias recibidas empezaban a descubrir la gravedad de lo que estaba ocurriendo. El socialista Juan Simeón Vidarte, que formó parte de la comisión del PSOE que acudió a visitar a Casares Quiroga, escribió en sus memorias la impresión que le causó la imagen del presidente del Gobierno: «Casares está derrumbado en su butaca. Con los ojos hundidos hasta parecer casi imperceptibles, nos mira fijamente, sin articular palabra. La mesa está llena de papeles en desorden y de teléfonos descolgados; sobre el suelo veo uno de ellos tirado y con el cable roto (...) ¿Qué quieren ustedes que les diga? Toda España está sublevada. Llamo a los cuarteles y nadie me responde». Toda España no. El Gobierno no conseguía sofocar la rebelión pero los golpistas tampoco conquistaban el poder. El anuncio de la guerra. 




			



			 






			La rebelión militar. En la tarde del 17 de julio, como estaba previsto, los insurrectos se adueñaron de Melilla y proclamaron el estado de guerra. Todas las unidades del Protectorado de Marruecos, coordinadas por el teniente coronel Yagüe, secundaron el golpe y ocuparon las principales posiciones pasando por las armas a los militares leales a la República. El día 18 todo estaba preparado para la llegada de Franco, que había sublevado las islas Canarias y se disponía a embarcar en el Dragon Rapide. En la Península el general Queipo de Llano se adueñaba de Sevilla, sembrando el terror en sus calles, y Miguel Cabanellas controlaba Zaragoza, una plaza fuerte de la CNT. Desde el primer momento se cumplía la instrucción de Mola del 24 de junio: el movimiento tenía que ser «de una gran violencia. Las vacilaciones no conducen más que al fracaso». 




			

			 


			

			

			

			«Ha

desaparecido

el Gobierno de

esta república

masónica y

marxista (...)

Son horas de

esfuerzo, de

sacrificio, de

heroísmo y de

trabajo...

¡Arriba

España!»


				

			 


			

			

			Radio Castilla,


				

			Burgos, 19 de julio de 1936.


			

			


			

			 


			

			

			

			

			

			En las guarniciones peninsulares donde triunfó el golpe se vivieron escenas similares. Después de sacar las tropas de los cuarteles para declarar el estado de guerra los sublevados neutralizaron a los gobernadores civiles, los mandos militares y los jefes de las fuerzas de orden público que no secundaban el movimiento. Luego armaron a los civiles derechistas presentados como voluntarios y comenzaron a realizar operaciones de limpieza política que tenían como objetivo imponer el terror y paralizar cualquier intento de resistencia de las organizaciones republicanas y los sindicatos obreros. En las áreas rurales y en las ciudades pequeñas, donde no había guarnición militar, fueron los guardias civiles los encargados de tomar posesión de los ayuntamientos y detener a las autoridades locales republicanas. 




			El 18 de julio por la noche, en medio de una gran confusión, Casares Quiroga presentó su dimisión. No tenía fuerzas para detener la rebelión y se negaba a la entrega de armas a las organizaciones obreras. Azaña encargó a Diego Martínez Barrio, presidente de las Cortes, la formación de un nuevo Gobierno que apenas duró unas horas. Martínez Barrio intentó sin éxito negociar con los rebeldes una solución de compromiso. Como le contestó Mola, «era tarde, muy tarde». A la mañana siguiente se formó otro Gobierno republicano presidido por José Giral, que permitió la entrega de armas a la población civil. 


			

			

			

			 


			

			

			

			«No

comprendía el

desbarajuste

de aquel

domingo que

amaneció

intacto y

acababa

resquebrajado.»


				

			 


			

			

			Ramiro Pinilla,


				

			Julio del 36, 1977.


			

			


			

			 




			El domingo 19 de julio Franco aterrizaba en Tetuán y se ponía al frente del Ejército de África. Mola dominaba Navarra y Álava. El golpe triunfaba también en todas las provincias castellanas, en Galicia, en muchas ciudades andaluzas y en las islas Baleares (salvo en Menorca). Pero en las grandes ciudades los rebeldes fracasaban. Valencia no se había sublevado. En Barcelona el general Goded, sitiado en la Capitanía General, se rendía. Al día siguiente se entregaba en Madrid el general Fanjul, aislado en el cuartel de la Montaña. En ambos casos había sido importante la participación de la población civil, el pueblo en armas, pero no decisiva. En cada ciudad, lo que inclinó hacia un lado u otro el resultado de la rebelión fue la actuación de las fuerzas policiales. Los insurrectos fracasaron en los lugares donde la Guardia Civil, la Guardia de Asalto o el cuerpo de Carabineros defendieron la legalidad constitucional. 




			



			 






			El fracaso parcial del golpe. Lo cierto es que los acontecimientos no se desarrollaron según el plan trazado por Mola. Las columnas que desde Valladolid, Burgos, Pamplona y Zaragoza debían tomar la capital con rapidez no se ponían en marcha o quedaban detenidas en los puertos de la Sierra Norte de Madrid. El general Sanjurjo, que debía ponerse al frente de la sublevación, moría el 20 de julio en un accidente aéreo al intentar salir de Portugal. Solo se habían sublevado 4 de los 18 generales de división que integraban el escalafón más alto del Ejército. Los insurrectos controlaban treinta provincias pero en once el alzamiento había fracasado y en otras once no había existido. El Gobierno conservaba en su poder dos de cada tres aviones militares, la mayor parte de los buques de guerra y los recursos humanos y económicos de las grandes ciudades y las zonas más industriales del país. Pero no disponía de un Ejército para derrotar a los rebeldes. 




			El día 22 de julio milicianos y soldados luchaban en la sierra madrileña. Dos días más tarde salían desde Barcelona las primeras columnas con dirección a Zaragoza. En muchos lugares se producían enfrentamientos entre grupos armados pequeños y dispersos. Los golpistas no lograban su objetivo principal, la conquista del poder en unas horas o en unos días. Pero el Gobierno tampoco conseguía sofocar la rebelión y mantener su autoridad. El Ejército de Franco seguía detenido en el Norte de África. El día 25 Hitler accedía a enviar aviones de transporte para ayudarle a cruzar el Estrecho de Gibraltar. Empezaba la guerra. 




			



			 


						

			





			CASARES QUIROGA 




			La figura de Santiago Casares Quiroga (1884-1950) ha quedado asociada al golpe de Estado fallido del 18 de julio de 1936, a las horas cruciales en las que, como presidente del Gobierno de la República, tenía la máxima responsabilidad. ¿Pudo haber cambiado el acontecimiento más importante de la historia del siglo XX español? Casares Quiroga nació en La Coruña, en 1884, y desde muy joven, por tradición familiar, formó parte del republicanismo gallego. En 1929 fundó la Organización Republicana Gallega Autónoma (ORGA). Durante la República fue ministro de Marina del Gobierno Provisional, ministro de Gobernación entre diciembre de 1931 y septiembre de 1933 y ministro de Obras Públicas en el nuevo Gobierno de Azaña formado en febrero de 1936, después del triunfo electoral del Frente Popular. En el mes de mayo, cuando Azaña accedió a la presidencia de la República, Casares Quiroga fue designado como jefe del gabinete ministerial, puesto que ocupó hasta su polémica dimisión, la noche del 18 de julio. 




			Durante décadas, la actitud mostrada por Casares Quiroga ante la conspiración y la rebelión militar ha sido calificada de inconsciente, pasiva y temerosa. Lo cierto es que las medidas que adoptó para impedir el golpe de Estado fueron claramente insuficientes. Y que sus primeras decisiones, al conocer la gravedad de lo que estaba ocurriendo, resultaron poco eficaces. Pero hay que tener en cuenta la incertidumbre del momento, la falta de información y el control limitado que tenía sobre un Ejército en pie de guerra. La crítica histórica ha sido muy dura con su figura. Los sublevados también. Cuando murió en París, en 1950, su hija mayor y su nieta seguían retenidas en su domicilio de La Coruña. El precio con el que compraron su silencio. 
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			La idea en síntesis: el éxito parcial o el semifracaso del golpe provocó la guerra. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


            



			
EPISODIO 4 


			

			






			
La guerra de columnas 




			



			

			



			 


			

			





			
En los días siguientes al 17 de julio de 1936 los informes diplomáticos británicos calificaban lo ocurrido en España como una rebelión, como una revuelta contra el Gobierno e incluso como una revolución. A partir del 28 de julio empezaron a hablar de una guerra civil, la «Spanish Civil War». La sublevación militar se había convertido en un enfrentamiento bélico entre dos bandos, el conflicto nacional se transformaba en un escenario internacional. 
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			28 DE JULIO DE 1936


			

			La Junta de Defensa

Nacional decreta el estado

de guerra general.


			

			

			 


			

			29 DE JULIO


			

			Aviones alemanes

comienzan el transporte de

tropas a la Península.


			

			 


			

			

				

			30 DE JULIO


			

			Primeros aviones italianos

en Melilla.


			

			

			 


			

			

				

			7 DE AGOSTO


			

			Conquista de Mérida por los

rebeldes.


			

			 


			

			

				

			14 DE AGOSTO


			

			Las tropas de Yagüe toman

Badajoz. Matanza en la

plaza de toros.


			

			 


			

			

				

			27 DE AGOSTO


			

			Primeros bombardeos sobre

Madrid.


			

			

			 


			

			

				

			5 DE SEPTIEMBRE


			

			Caída de Irún. La zona norte

republicana queda aislada.


			

			 


			

			

				

			14 DE SEPTIEMBRE


			

			Los sublevados entran en

San Sebastián.






			 


			

			

				

			28 DE SEPTIEMBRE


			

			Conquista rebelde de Toledo

y liberación del Alcázar.


			

			 


			

			

				

			1 DE OCTUBRE


			

			Franco, Jefe del Estado

español en Burgos.


			

			 


			

			

				

			4 DE OCTUBRE


			

			Llega a Cartagena el primer

barco con armas de la

URSS.


			

			

			 


			

			

				

			19 DE OCTUBRE


			

			Comienza la batalla de

Madrid.


			

			

				

				
	

            

	    


	 	

	    

            



			 






			«Considerada militarmente, la guerra civil española fue un auténtico desastre.» Para el historiador Gabriel Cardona se trató de una «inmensa chapuza». En el bando republicano por las discrepancias políticas y la ausencia de un verdadero ejército durante un año. En el bando franquista, con un ejército muy superior, debido a la ignorancia estratégica y al cálculo político de Franco, beneficiado por la duración del conflicto. Ambos bandos lucharon «como dos boxeadores ciegos metidos en un ring. Dando golpes terribles en el aire cuando no era necesario, asestando furiosos puñetazos contra las cuerdas y machacándose con saña si, por casualidad, encontraban el bulto». Puñetazos enloquecidos que, «cada vez que cayeron en carne, era carne de los españoles». 
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